FUNDACIÓN LUCIS

3 de Marzo de 2007-

PISCIS: CALIZ DE LOS SALVADORES DEL MUNDO

Comenzamos estas reflexiones con una frase significativa de Clemente de Alejandría que al referirse al zodíaco dice: “El Sendero de las Almas en la ascensión, se extiende a través de los doce signos zodiacales y el sendero que desciende es también el mismo.” Esto, nos revela la peregrinación que el Alma cumple en cada encarnación al sacrificar su libertad y someterse al aprisionamiento de la forma que oculta y opaca su realidad intrínseca.  

No obstante trabaja subjetivamente para que la personalidad despierte, se purifique, integre y acepte subordinarse a la Voluntad más elevada de la Entidad que la anima.

La meta es que se convierta en el instrumento capaz de manifestar en los tres mundos las cualidades espirituales que deben regir este planeta.

Debemos tener en cuenta que hay dos Zodíacos, el mayor y el menor. El primero comprende las doce constelaciones a través de las cuales el sol y el sistema planetario pasan en un gran ciclo de más de 25.000 años. El otro es el mismo círculo de constelaciones a través del cual la Tierra, pasa en su revolución anual alrededor del Sol, siendo la base que los astrólogos utilizan para hacer sus predicciones.

Hércules, el discípulo aceptado nos demuestra en los doce trabajos, la ardua tarea que realiza con aciertos y errores, en el servicio redentor de la raza humana que debe lograr que el hijo del hombre llegue a ser un Hijo de Dios. Descubrimos así la necesidad de acrecentar la obediencia a lo Superior, al renunciar al yo separado y enfrentar el sacrificio que exige el cumplimiento del primer deber que cada hombre encarnado debe asumir: redimir la materia y la personalidad conformada en eones de vidas pasadas, que está  enfocada en los deseos inferiores hasta que el dolor que esto acarrea le haga trasmutar las tendencias negativas en positivas, y se prepare para entrar en esa nueva corriente de vida que lo acercará a la otra orilla, donde su Maestro lo espera, hasta que se ofrende como un servidor más de la raza y de los reinos menores de la naturaleza, para los cuales la Humanidad constituye su macrocosmos. He aquí nuestra responsabilidad individual y conjunta que como partes de esa Unidad Mayor en la que vivimos, nos movemos y tenemos nuestro ser, debemos llegar a aceptar consciente y alegremente.

El Maestro nos dice que el signo de Piscis que gobierna los pies, nos revela la idea de pisar el Sendero para alcanzar la meta de ese impulso espiritual del 2ª Rayo, Amor-Sabiduría, que manifestaron  los tres Grandes  Salvadores  que transitaron la Tierra y nos dejaron la estela luminosa de Su ejemplo de Vida; Krisna, Buda y Cristo y también muchos otros Salvadores menores, quizá menos omniabarcantes pero igualmente abnegados y altruistas y que por su amor al  semejante nos dejaron los hitos para alcanzar la individualidad que es la nota distintiva del género verdaderamente humano.

De este modo comienza el camino de ascenso de los hijos de los hombres dispuestos a recorrer el Sendero de Perfección que está abierto para todos aquellos que se liberan de los deseos inferiores que nos mantienen atados a la materia. Se lo llama el “Sendero Medio del filo de la navaja” que es estrecho y angosto y que solo se resuelve buscando el equilibrio de los opuestos que indican la dualidad que aún somos, y que nos impide manifestar la vida subjetiva como proyección en la vida objetiva cuando se unan de manera única e indivisible, para servir el Plan jerárquico.

El vínculo entre la experiencia externa y la respuesta interna existe y demuestra la conexión que permanece, pero indica también la diferencia entre el alma, el mundo y el hombre. Esto se resuelve mediante el entrenamiento esotérico disciplinado, que se realiza ejercitando  la meditación y el servicio que nos conduce a la madurez espiritual, a través de purificar e integrar la personalidad o pequeño yo fragmentado, creciendo en conciencia y en sensibilidad síquica  para llegar a ser lo que en esencia somos. Adquirimos así una visón más amplia y real que nos aparta de lo transitorio para  identificarnos con lo eterno y nos enseña a vivir en el mundo, sabiendo que no pertenecemos a él.

Piscis es un signo de agua, dual y flexible, tiene un Alma de segundo Rayo y una personalidad de 6º rayo, estableciéndose  entre ambos, una gran corriente de energía con la cual pueden complementarse, para realizar el  trabajo de rehabilitación y redención de la raza humana.

Su regente exotérico es Júpiter, de 2º rayo y el esotérico es Plutón, que está regido ‘por el primer Rayo que le  trasmite la energía superior de la Voluntad o Poder, haciendo del pisciano evolucionado, un ser que purifica y da vida,  esa Vida más abundante de la que el Cristo nos hablara, y que no se refiere al tener sino al estado del Ser.

A este signo se lo considera como el cáliz donde se gestan, preparan y nacen los Salvadores del Mundo, siendo el fruto de muchas vidas de eficiente servicio, de sacrificio, entrega y renuncias hasta encontrar la senda del Amor inclusivo e inofensivo, que abre la puerta hacia la Universalidad que es el Uno en los muchos y los muchos en el Uno.

Recordemos que este signo antecede a la Festividad de Pascua, la Crucifixión y Resurrección de Cristo, el Señor de Amor, y por eso también se lo relaciona con la muerte, pero no meramente con la muerte física, sino con la muerte de todo aquello que nos esclaviza en la materia y sus deseos, ocultando y opacando la  unidad que en potencia somos al obstaculizarse la expansión y liberación de la consciencia, que en cierta medida está condicionada por la etapa evolutiva de la esfera en que vivimos. La Nota Clave superior de este  signo es; “Abandono el Hogar del Padre y al regresar, salvo”.

Por  paradójico que parezca, las cualidades que expresamos están todavía en proceso de evolución, de ahí el modo equivoco de vivir en este mundo que retrasa el “nuevo nacimiento,” que debe darse en cada ente que se esfuerza para llegar a ser estrictamente humano. Al alcanzar conscientemente este reconocimiento, podremos acceder a la iluminación y entrar oportunamente en el Reino Divino.

Y esto también lo muestra la primera constelación de Piscis, que según el decir de Alice Bailey, es “un racimo de estrellas que se denomina la Faja“ y simboliza el hilo plateado que conecta a los dos peces, el Mayor que nada verticalmente y representa el Alma y el menor que se mueve horizontalmente mostrando  la personalidad. Cuando estos dos peces logren unirse la dualidad desaparece, al identificarse lo menor con lo Mayor. Del mismo modo el hombre integrado con el alma, puede educir de entre los velos de maya, de los espejismo y de la ilusión, el Ser que en latencia y potencia Es, y puede comenzar a irradiar su propia luz hasta que convertido en un canal puro y magnético refleje la Luz de las Esferas superiores colaborando en el cumplimento del Plan Jerárquico.

Entonces sentirá resonar el mensaje que le indica: “La palabra que te llega de la caverna interna, háblala tú en la Luz”, para que la conciencia grupal se manifieste y se expanda por  todo el mundo, y las energías puedan circular sin interferencias ni interrupciones.

En ese momento el ser humano logra salir de los estados perturbadores de  la mente concreta, haciendo que el movimiento de la gran rueda de la Vida gire en dirección inversa a  as agujas del reloj, trabajando lenta pero arduamente en los pasos que debe dar a través de los signos de Aries a Piscis, actuando como un Alma que busca alcanzar la Luz.

Al finalizar el sendero que Piscis le marca... renacerá como Salvador mundial, y conocerá el triunfo sobre la muerte, porque habrá superado y vencido todo aferramiento a la materia.

Este proceso que acontece en el individuo incide con mayor potencia en el Hombre Celestial en lo que respecta a nuestro planeta y por consiguiente en la vida del Logos planetario y del Logos Solar, produciendo un efecto en cadena en todo el Sistema, acrecentando  la radiación, magnética y dinámica que emana  a través de ese gran Centro planetario, Shamballa donde la Voluntad de Dios es conocida. Esta energía ignota, que para nosotros aún resulta inescrutable, es la causa que origina el caos que está ocurriendo en el mundo de la forma, donde un alto promedio de la humanidad no tiene conocimiento de su existencia y por lo tanto no puede interpretarla ni darle el uso inteligente y amoroso para llegar a concretar las correctas relaciones que deben establecerse entre los hombres y las naciones, y que es la finalidad básica que revela el Propósito de la Deidad.

La Voluntad o Poder es ese aspecto superior que  ahora se  manifiesta en forma más directa en el género humano y que el individuo cuando tiene algún desarrollo espiritual, sabe que no está condicionada por una obediencia ciega sino por una comprensión amorosa que genera el impulso de cooperar en el cumplimiento del Plan y Propósito divino. Al aceptar con lúcido razonamiento intuitivo, la inclusión de nuestras pequeñas voluntades en la Voluntad del Padre, trabajamos en la expresión del  nuevo orden de la civilización que pondrá en práctica los avances científicos, técnicos y humanos, que el tercer Centro del planeta, la Humanidad, ha logrado en la actual raza aria, mediante el desarrollo mental que nos compete exteriorizar en la Tierra. 

Para poder desenvolver esa actitud de aceptación consciente y responsable se ha difundido mundialmente la Buena Voluntad, que está palpitante en el corazón de la raza. Del mismo modo la Voluntad al Bien que empieza a ser reconocida como Amor esencial, está penetrando hondamente en la consciencia de quienes son hombres de Fe y de Razón Pura o Intuición, y por lo tanto, capaces de sentir el impulso divino hacia la Belleza, la Armonía, la Libertad, el Amor y la Síntesis, preparándonos para anteponer, en acción y pensamiento el Bien Universal sobre el bien particular, el Alma sobre la forma,  y el Espíritu sobre la materia,  reconociendo  así, el canon divino.

Siete son las Leyes Universales, perfectas, inmutables y evidentes que rigen el Alma o vida grupal a la que aspiran quienes han dejado atrás la  expresión separatista de la personalidad no trasmutada e integrada.

He aquí la primera divergencia que muestra el mundo, la separatividad entre un hombre y otro, o una nación y otra, ya sea  por diferencias raciales o ideológicas, políticas, religiosas o económicas, que generan la crítica, el odio y el resentimiento.

Gradualmente estas dos tendencias antagónicas se equilibrarán ante el nuevo idealismo mundial basado en los valores eternos, cuando se logre en mayor escala, la unificación de la personalidad con el Alma que la alienta, lo cual nos llevará a identificarnos con las Fuerzas de la Luz la Gran Logia Blanca. Naturalmente que todo cambio interno trae dificultades en el ámbito externo hasta tanto trasformemos los conocimientos adquiridos, en Sabiduría que esclarecerá la profunda significación de las leyes que deben regir nuestras conductas al adicionarles los principios éticos y humanitarios,. porque donde no se dan estas  dos condiciones no existe la espiritualidad.

Trataremos de reflexionar sobre la primera Ley de Leyes, la del Sacrificio que se manifestó en la era Pisciana. de la cual quedan aún resabios por superar, dado que el grado evolutivo de la mayoría de la humanidad sólo pudo manifestar el idealismo de las ideologías políticas, sociales o religiosas, con el fanatismo y la cristalización que el 6º rayo produce cuando actúa sobre seres de limitada evolución. 

Cada era esta signada por las características del signo que la influencia pero que no  la  determina, porque esto,  depende de la calidad del equipo o equipos  y del nivel de conciencia de aquellos sobre los cuales actúa. 

Piscis, universalmente se basa en el sacrificio divino, que es  la inmolación de la Deidad cósmica para Su Creación, proceso este que en forma similar incluye a los Salvadores del Mundo que con Su propio sacrificio autoasumido, encarnan para redimir, salvar y liberar a los prisioneros de la Tierra. 

 Esta Ley del Sacrificio, manifiesta el impulso y la necesidad de dar,  característica que también comparte con el signo de Piscis, además de otras analogías con respecto a la muerte en varios aspectos, ya sea física, de la personalidad,  o de  alguna forma religiosa, ideológica o filosófica de pensamiento.

El Cristo cósmico fue un ejemplo viviente que ofrendó Su Vida en la Cruz de la materia y con ese sacrificio dio la oportunidad de redención  a todas las vidas evolucionantes de los distintos reinos de la naturaleza, abriéndonos el Portal de progreso espiritual, en tiempo y espacio y señalando el sendero de Retorno al UNO.

Todo este proceso reiterado una y otra vez en niveles cada vez más elevados de consciencia, incidió asimismo en el refinamiento de las formas, en el desarrollo del intelecto, la expansión de la conciencia  y  el acrecentamiento de la sensibilidad síquica que nos hace receptivos a la impresión jerárquica, y nos convierte en canales trasmisores de las energías afluyentes, fomentando el desenvolvimiento del Amor inclusivo que nos lleva al reconocimiento de la Fraternidad, la Unidad y la Síntesis.

Se evidencia así, por qué la energía de cuarto Rayo que es la “ de la Armonía a través del Conflicto” se relaciona con esta Ley del Sacrificio que es la de aquellos que eligen morir en la materia, para vivir en la eternidad. Es el rayo del género humano en este cuarto sistema, de nuestro cuarto globo, la Tierra, Se nos dice que en la actualidad no está en manifestación, sin embargo es uno de los principales factores que controla la evolución tanto individual como conjunta del planeta Tierra, y asimismo de nuestro sistema Solar que  es de cuarta categoría

En verdad podemos observar que es mediante el conflicto como vamos al encuentro de la armonía buscando la solución del problema, sea este individual, grupal o mundial.

Toda la historia de la humanidad ha sido condicionada por este 4º rayo y es mediante él, que se ha determinado el “círculo no se pasa” dentro del cual estamos limitados para actuar.

La reiteración de acontecimientos señalan el pasado y el presente de la evolución humana, quedando los procesos de planificación y conducta que vivenciaremos en el futuro, pendientes de la decisión que desde la mente y  ¡el corazón trabajando al unísono, tome en forma mayoritaria  la humanidad. Esta es la  forma de  darnos cuenta del nivel de consciencia grupal logrado por la raza aria durante este ciclo de vida. 

Sin embargo el Maestro D.K. nos dice “que una elección prematura basada en el desaliento traería serias consecuencias.” De ahí la necesidad de reflexionar serenamente, cuando hayamos logrado el desapasionamiento, el discernimiento correcto y el desapego, que indican que la personalidad se está integrando con el Alma, y busca despejar el camino que aún transitamos en esta civilización donde el caos se ha instalado, por el resquicio que deja  la dualidad expresada como Espíritu y materia, opuestos que  han dado lugar a múltiples separaciones. No obstante, la ciencia esotérica puede demostrar que no son  energías antagónicas, sino diferenciadas  entre sí,. ya sea que muestren sutileza o densidad,  de acuerdo al ritmo vibratorio de la sustancia universal   de las múltiples vidas menores que nos conforman.

Esta es una de las tareas primordiales que deberán realizar los discípulos avanzados, capaces de reconocer las energías que afluyen desde dos grandes estrellas Betalgeuse que estimula el centro cardíaco, y Sirio, que influencia el centro coronario del planeta, acelerando el desenvolvimiento humano en los centros de arriba del diafragma.

Por toda esta magnanimidad que apenas presentimos, ¡Regocijémonos! peregrinos de la misma senda, porque a pesar de lo aparente y teniendo en consideración lo que los Maestros de la Jerarquía dicen la humanidad está avanzando más de lo que se presupone. Así observamos que hay cualidades espirituales que se expresan en un mayor número de seres humanos.

Por tal motivo, la Madre Tierra está creando su propio jardín donde proliferan los seres que han sabido cultivar las más nobles cualidades de su esencia y han podido trascender el “circulo no se pasa terrestre” para que desde ese otro plano mental actúen como intermediarios, trabajando para concretar el acercamiento más estrecho, que debe producirse entre la Jerarquía y la Humanidad.

 Son los miembros del Nuevo Grupo de Servidores del Mundo, células germinales para la nueva civilización que actuará en la Era de Amor que se manifestará en Acuario, simbolizando al Servidor mundial.

Ellos son los canales que trasmiten las energías planetarias y extra-planetarias  preparando  el terreno para el segundo advenimiento de Cristo y es Él  mismo quien  está entrenando a esos discípulos e iniciados que  colaboran  para resolver los problemas de la humanidad y que lo acompañaran  en Su segundo advenimiento para la redención y salvataje de la raza humana.. 

Este Grupo, ha aprendido a trabajar altruista y  grupalmente, reconociendo la necesidad inmediata y haciéndose eco de las palabras de Cristo; ”Les doy un nuevo mandamiento: Que se amen los unos a los otros, como Yo los he amado”.  Este fue  su mensaje revelador de una forma más integra de amar impersonalmente,  con lealtad  y total generosidad,  siendo el compromiso inteligente y pleno de sabiduría, que  hará  resplandecer el Cielo en la Tierra, cuando los seres humanos logremos sincronizar el trabajo de la Mente iluminada con el del corazón, morada de la chispa divina que, aventada por las aspiraciones espirituales, forma la llama trina que asciende hasta la Trìada espiritual, el vehículo de la Mónada

De este modo la humanidad se trasforma en un Atlas, que lleva conscientemente la carga del mundo sobre sus hombros. Sin embargo,  el peso del dolor podrá doblarlo pero no quebrarlo, porque se habrá templado en el fuego eléctrico del Espíritu, y adquirido dos cualidades del alma; la flexibilidad y  la adaptabilidad para afrontar los cambios que sobrevendrán. EMK
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